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Un pueblo como muchos otros 

fundado por la avaricia del oro, 

víctima de la despiadada explotación 

humana, de sus riquezas y recursos 

naturales. La diferencia de este 

poblado con los muchos otros radica 

en su eterna rebeldía que se remonta a 

la llegada de los conquistadores 

españoles a este territorio.  

Después de haber doblegado y ocupado la gran Tenochtitlan, el año 1550 cuando las 

avanzadas españolas llegaron a este valle, al que algunos historiadores dicen que llamaron 

Valle del Tangamanga, habitado por tribus nómadas guachichiles, que conformaban la 

nación Chichimeca. Este valle también era conocido como El Tunal Grande por el hecho de 

que su cuenca, con un área de casi dos mil kilómetros, estaba cubierta de todo tipo de 

cactáceas. 

Lo cerrado y la altura de las cactáceas y la destreza con que sus habitantes manejaban el arco 

y la flecha propiciaron la lucha de resistencia de los guachichiles, la cual se prolongó por más 

de 40 años. Los españoles se vieron obligados a continuar su avance conquistador hacia el 

norte de lo que hoy llamamos México por los flancos oriente y poniente del valle. A este 

acontecimiento, los historiadores le llamaron “La guerra de los 40 años”. Fue hasta 1590, con 

un desgaste enorme de ambos lados y la diplomática intervención del capitán “mestizo” 

Miguel de Caldera, que se firmó la paz entre los bandos en pugna. 
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El 4 de marzo de 1592 un natural de la zona mostró a los españoles la ubicación de la rica 

montaña mineralizada conocida posteriormente como Cerro de San Pedro y simbolizada 

como emblema del Escudo de Armas de la Ciudad de San Luis Potosí (SLP) y de su estado. 

Así se fundó el poblado también conocido como Cerro de San Pedro y posteriormente el 

municipio que lleva el mismo nombre.  

La llegada de miles de mineros a San Pedro de diferentes lugares, atraídos por la riqueza del 

Cerro, obligó a fundar en el valle lo que hoy es la ciudad capital de SLP. El agregado de 

“Potosí” se le dio por considerar que las minas de San Pedro eran tan ricas como las más 

ricas del mundo en ese entonces, las minas de la ciudad del “Potosí” en Bolivia.  

Así se inició un calvario de saqueo y explotación humana y de nuestras riquezas naturales, 

en las labores mineras. Se acabó la etnia guachichil, los bosques de encinos, pinos y otras 

especies maderables que cubrían los cerros fueron arrasados, utilizados para la fundición de 

los metales. El Tunal Grande desapareció para dar paso a la urbanización. 

La actividad minera es 

intermitente, se agota la 

veta y se suspenden las 

actividades hasta que se 

encuentra otra veta; esto 

puede durar meses o 

muchos años, mientras 

tanto, mucha gente 

abandona la zona en busca 

de empleo desplazándose 

hacia otro centro minero en 

explotación.  

En una de esas recurrentes crisis, en 1762 –cuando todavía la economía de la ciudad capital 

en buena medida dependía de la minería–, la hacienda pública se vio afectada por la 

inactividad minera; como medida, las autoridades impusieron nuevos impuestos y medidas 
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represivas contra los que por falta de empleo deambulaban por las calles, no pocos de ellos 

fueron apresados y enviados a otras ciudades a trabajos forzados, incluso a Cuba. 

La reacción social no se hizo esperar, los mineros de Cerro de San Pedro se organizaron 

liderados por Patricio Alanís, minero y habitante del poblado del mismo nombre; hicieron 

una manifestación a la que se unieron gente de los municipios de Armadillo y de Soledad, de 

los ranchos y de los siete barrios que conformaba la ciudad capital. Dialogaron con las 

autoridades y se retiraron con la promesa de que cambiaría la situación. Ya entonces las 

promesas eran sólo eso, pero la gente era otra, se reagruparon y en ese tiempo más de cuatro 

mil manifestantes asaltaron la cárcel y liberaron a los presos, asaltaron las casas reales y al 

grito de “¡Nuevo rey, nueva ley!” y “¡Abajo los gachupines!”, se desataron lo que la historia 

registra como los “tumultos”.  

El descontento social crecía, el ejemplo de rebeldía de los mineros de Cerro de San Pedro 

amenazaba con extenderse a otros estados, el gobierno local se vio rebasado y tuvo que pedir 

refuerzos a México. Aquí el conde de la hacienda de Peñasco con sus fuerzas especiales atacó 

a los sublevados, por otro lado llegó el visitador José de Gálvez y se hizo cargo de la 

represión. Finalmente los insurgentes se fueron replegando y sus líderes, como Patricio 

Alanís, que utilizaban una mina como cuartel general, fueron capturados, decapitados y sus 

cabezas expuestas públicamente, sus familias desterradas y sus casas quemadas.  

Después de la guerra de Independencia, se quedó la explotación en manos de los gringos 

hasta 1948, después del fin de la Segunda Guerra Mundial. Dada la depreciación de los 

valores de los metales, la American Smelting and Refening Company suspendió sus 

actividades de explotación, y mediante artimañas y corrupción de los lideres obreros, echó a 

la calle a cientos de trabajadores con un mes de salario como indemnización. Es el destino 

de los pueblos mineros: su sustento está sujeto a la oferta y la demanda de los metales y al 

agotamiento de sus recursos minerales.  
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AGENDA RURAL 

Evento: IV Encuentro 

Internacional de Agroecología, 

Agricultura Sostenible. Organiza: 

ANAPCuba. Lugar y fecha: Del 17 al 

24 de noviembre de 2013. Centro 

Nacional de Capacitación Niceto 

Pérez, en Güira de Melena. Cuba. 

Info: debora@anap.cu / (53-7)832- 

4707 / 832-4551 ext. 258. 

 

Evento: 7mo Festival del maíz. 

Lugar y fecha: Del 10 al 12 de mayo 

de 2013. Amatlán de Quetzalcóatl, 

Tepoztlán, Morelos Informes: 

festivalmaiz@gmail.com / 

www.festivalmaiz.blogspot.com 

mailto:debora@anap.cu
mailto:festivalmaiz@gmail.com
https://www.festivalmaiz.blogspot.com/
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Los casi seis mil habitantes con que contaba en 

1947 el poblado (cabecera municipal de Cerro de 

San Pedro) lo abandonaron en busca de sustento 

y el lugar se volvió pueblo fantasma. Sus escasos 

habitantes, un ciento, aferrados a su tierra, 

sobrevivían buscando hilos o venas de mineral y 

de rascarle en forma artesanal su contenido; dos 

o tres vivales se enriquecieron con el sacrificio 

de esta gente a las que le “regateaban”: 

compraban a precios irrisorios el metal, para 

luego venderlo caro.  

Fue en 1995 cuando aparecieron las mafias 

mineras canadienses, alentadas por las políticas 

entreguistas de Carlos Salinas de Gortari, quien 

en 1992, a fin de entregar nuestro país a las 

trasnacionales, modificó el artículo 27 

constitucional y todas las leyes que de ella 

emanan –lo hizo como condición para la firma 

del leonino Tratado de Libe Comercio de 

América del Norte (TLCAN)–. Fue así como de 

un plumazo inició la desaparición del régimen 

social de la tierra (ejidal y comunal), el agua y 

todos nuestros recursos naturales que habían sido 

conquistados a sangre y fuego en el movimiento 

revolucionario de 1910.  

En ese contexto, en 1995 llegó la empresa 

canadiense Metallica Resources, Inc, Minera 

San Xavier a Cerro de San Pedro; inició trabajos de exploración, y en septiembre de 1996 

convocó a los pocos habitantes del lugar y, con promesas de empleo y de reacomodarlos en 
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una reservación fuera del área de peligro, los invitó a evacuar el poblado porque éste quedaba 

dentro del proyecto minero y era indispensable su desaparición. 

Ese día, el 10 de septiembre de 1996, en la reunión convocada en el Templo de San Nicolás 

Tolentino, ante la furia de los asistentes, que con palabras soeces rechazaron el proyecto, 

inconformes por la pretendida destrucción del poblado pero en especial de sus templos que 

datan del siglo XVII, se inició una nueva lucha por la preservación del patrimonio cultural e 

histórico propiedad de los potosinos, por el medio ambiente, y la dignidad del pueblo. 

Fue aquí en Cerro de San Pedro donde se inició la primera lucha a nivel nacional contra las 

mafias industriales del crimen organizado, las mineras canadienses, lucha que ha sido 

ejemplo y estímulo de las decenas de luchas similares que hoy se libran en todo el país contra 

la minería contaminante y depredadora. En los 16 años de resistencia, el movimiento 

conocido como Frente Amplio Opositor a Minera San Xavier (FAO) ha asimilado una amplia 

experiencia en formas y estrategias de lucha contra este novedoso pero criminal sistema de 

explotación minera y humana.  

Así, después de años de resistencia civil pacífica y en ocasiones no tanto, en 1999 la 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) otorgó la autorización 

ambiental y el cambio de uso de suelo para que Minera San Xavier operara. Estas arbitrarias 

autorizaciones fueron impugnadas, dado que la zona del proyecto está protegida por decreto 

del 24 de septiembre de 1993 como “zona de preservación de la vida silvestre”. El decreto 

deja claro que en esa zona no se podrá instalar ningún tipo de industria. También existe otro 

decreto de 1962 que prohíbe la extracción de agua del acuífero 2411, o sea el del valle de 

San Luis que surte de este vital líquido al 45 por ciento de la población de todo el estado de 

SLP. Además el poblado de Cerro de San Pedro por ley está considerado Zona de 

Monumentos.  

Otro argumento contra la mina es que, por ley, no se permite el depósito de residuos 

peligrosos en una distancia menor un kilómetro de un río perene o intermitente, de 25 

kilómetros de una zona de recarga de un acuífero o de una poblado mayor de cinco mil 

habitantes. Resulta que a 30 metros de los patios de lixiviación –donde la empresa minera 

utiliza 16 toneladas diarias de cianuro de sodio disueltas con 32 millones de litros de agua– 
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pasa un río; precisamente ese lugar es zona de recarga del acuífero 2411, y la ciudad de SLP 

se encuentra a ocho kilómetros del proyecto minero. Todos estos argumentos y muchos más 

no fueron escuchados por la Semarnat, y sin dar respuesta, ratificó las autorizaciones.  

Por lo anterior interpusimos un juicio de nulidad, que recayó en el Tribunal Federal de 

Justicia Fiscal y Administrativa con sede en la Ciudad de México. El uno de septiembre de 

2004 la Sala Superior de este Tribunal emitió la sentencia, en que resuelve la nulidad lisa y 

llana de la autorización de cambio de uso de suelo y la ambiental. O sea, fue una resolución 

definitiva en la cual el caso quedaba como cosa juzgada.  

Por desgracia para todos –dada la extrema vulnerabilidad de nuestro país a la corrupción y la 

ingobernabilidad, la nula aplicación del Estado de derecho y la complicidad de las 

autoridades de los diferentes niveles– la empresa minera está operando en la etapa de 

explotación desde 2007, sin contar con un solo permiso licencia o autorización.  

Para este año 2013, ya desapareció la famosa montaña conocida como el Cerro de San Pedro, 

emblema del Escudo de Armas de nuestra ciudad y Estado. Ni un solo habitante aceptó la 

reubicación, permanecen en sus hogares, pero eso no fue impedimento para las criminales 

ambiciones de la empresa. Detona 25 toneladas de explosivos diariamente a 30 metros de la 

zona habitada, poniendo en peligro la vida de sus habitantes ante el posible derrumbe de sus 

fincas a causa de la intensidad sísmica causada por las explosiones. Todo esto ante la 

complacencia e in$en$ibilidad de las autoridades militares que otorgan en esas condiciones 

las autorizaciones para el uso de explosivos. 

Nuestra lucha sigue, el objetivo es diferente, el enemigo a vencer ya no es la empresa minera, 

ahora es el sistema de gobierno cuyas políticas antisociales se basan en la impunidad, la 

corrupción y la entrega de nuestro país a las trasnacionales, que con sus criminales proyectos 

mineros nos dejan un país incapacitado para producir; aire, agua y tierra contaminados, 

enfermedades incurables, y un futuro escalofriante para nuestros hijos y los hijos de nuestros 

hijos. Políticas gubernamentales incestuosas de violación a su madre, La Madre Tierra.  

Diez y seis años de lucha contra la adversidad, contra la corrupción y la impunidad que ha 

invadido a todo el aparato oficial y sus poderes, de represión del gobierno que amenaza y 
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encarcela a los opositores al proyecto minero, y los paramilitares de la empresa Minera San 

Xavier que nos golpean, amenazan y han tratado no en pocas ocasiones de asesinarnos, pero 

lo más triste y traumático, en cierta forma entendible, es la insensibilidad de buena parte de 

la sociedad que se resiste a participar en una lucha que es su lucha, en la que está de por 

medio su bienestar y la de los suyos.  
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